
tóám. ti 

a s e 

4« 

DIARIO DE MADRID 
DEL LUNES *« DE ENERO DE «813. 

San HígMíM» Popo * Mártir. r= j2«are«fa &oraj ea la iglesia 

parroquial de santa Cru%.\ 

übser v. meteorológicas de ayer. Afee; astr. dehoi. 

' Efocas. 

7 déla m. 
12 del di a. 

i de l a t . 

Térmámet. 

s. 
s. 

Bavómet. 

36 p. 
a i p. 
3< p. 

a 1, 
8, I. 
S 1. 

Atmósfera. El f de la luna. 

Oá.-nord-ouyD. ¡Sale el sol á las 7 
Ou.-nord-ouyR ¡y 16 m. y sepo-
Gu.-aord-ouyR. jneá las 4 y 44. 

Madrid 8 di emm de 1 ti3» 

;$eáores redactores: , 
-Acab» desleer el diario dé Valencia de! j de diciembre, y en él un ar­

tículo, que no dudo verá coa interés el público de Madrid, si vmds. se 
lo comunican: no porque sea cosa nueva lo que en él se contiene; pe-r© 
estamos en unos tiempos en que parece olvidamos las cosas mas sabidas, 
y de nada nos sirve la experiencia de lo pasado para que arreglemos-
auestra conducta presente. : : 

«En el año de «706 tuvo Felipe Y que abandonar su capital por ha» 
ber perdido sus generales la batalla de Zaragoza. Los aliados después de 
esta vietc ia tuvieron consejo de guerra. El general en gefe Staremberg 
fue de dictamen que se dirigijsen a Navarra para apoderarse de aquel 
seino, y cerrar el paso á ios socorros que podrían venir Je Franciaj pe­
to e! general iügles Stanhope contestó con tono imperioso que debiaa 
i r á Madrid, pues ésta érala orden que tenia de su corte. Hizose'asi, y 
por esta necia vanidad del general ingles perdieran lo ¡ alados el fruto 
de la victoria^ se hicieron odiosos á los habitaates de la capital por sus 
"VÍolenciaé, y dieron lugar a que el Reí juntase un aü¿vo exército, que ; 

acabó con la coalición Feli pe^r volvió á entrar en Madrid el di a ¡ de 
Sickmibre de aaflel tn'smaaüa^ 
s E.;tá bien clara la aplicación del h?cho que acabamos de referir á lo 
gue neaijísyisío en esta última campana. La guerra de suceeian, que too 
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anos- hace ¿estrujó la España, es mal psrecUa á la que actua'naente Is 
aflige. El orgullo ingles era entonces lo mismo que es ahora} y el objs-

. to que entonces se proponía esta potencia el mismo que añora se pro­
pone, esto_es, impedir la alianza natural de la España con la Francia, y 
caso de no conseguirlo , hacer á ia España quanto mal pudiesen , para 
que la fuerza de las dos potencias reunidas fuese menos temible. 

El término de la guerra de sucesión fVe el que todos sabemos. Los in­
gleses tuvieron al fia que abandonar la península, y desistir de su loco 
empeño, Lo,s españoles solps. sufrieron los^años que causó esta gú?.rra, 
y las provincias que siguieron el partido de la Inglaterra conocieron al 
na la perfidia de esta engañosa aliada , y se arrepintieron aunque tardo 
del mal que á sí mismas se habían hecho. 

Esta semejanza de-la guerra de sucesión con la actual debe chocar á 
: qualquiera, y llamar la atención de las personas mas indiferentes ó apa-

sionadasj pero yo quisiera, señores redactores, que ya que tantas veces 
; ' >jios han comparado vinds. estas dos guerras,'hubiese quien nos hiciese 

¡observar la diferencia que hai entre una y otra," pues no dudo que este 
examen serviría para alentar nuestras esperanzas, y consolarnos en gar-

•' te de los males quíe ahora padecemos. 
' En la guerra dé sucesión la Inglaterra, la Alemania, la Holanda y 
Portugal se coligaron para estorbar la alianzü de la Francia con la Es­
paña ; y si entonces no lo consiguieron todas estas potencias reunidas, 
que eran en aquella épo¡ca>la¡r mas Ibttiidábles de Europa, ¿cómo lo con­
seguirá ahora la Inglaterra, auxiliada de Portugal, teniendo que com­
batir contra la Europa entera? 

La Inglaterra tuvo que ceder entonces á las fuerzas de Fa Francia, y 
aun quando hubiera logrado prolongar algunos años mas la guerra- de 
la península , al fin hubiera tenido que desistir , porque su pretensión 
jera enteramente contraria al interés de la España, y á lo que forzosa» 
¡mente exige su posición geográfica. ¿Y cómo no cederá ahora, siendo la 
causa la misma, el ínteres mayor, y el poder de la Francia tan superior 
á lo que era en aquella'época? . " ' - ' • • * 
: En fin, señores redactores, sé acabará esta guerra, á pesar de los i.n* 
gle-ses, como se ai abó la de sucesión: el mal queén ella se haya hecho 

§f tendrán que llorarlo solos los españoles; y los mismos que ahora con­
tribuyen á destruir su patria, y ayudan a que sus enemigos logren sus 
¡vanos intentos, se arrepentirán entonces de su ceguedad, y se avergon­
zarán de haber escuchado sus pérfidas sugestiones. 
v Pero en medio de todo esto, hai una consideración que debe consolar 
á los españoles. • • , • ' . - , 
* Concluida la guerra de sucesión, la España, aprovechando la alianza 
que acababa de contraer, despertó al instante del letargo eri que había 
vivido durante los últimos reinados de la casa de Austria, y ikgó á ol­
vidar casi enteramente los males que esta larga y pesada guerra le había 

- -causado. No sacó sin embargo el-partido que debiera de las» íircunstan» 
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elas t3n favorables, no tanto pop-culi»* suyfl, gaanro por falta de eoarv 
gía en el gobierno que en aquella época había ea Francia, y porque na 
podia -entcne-s aquella potencia reprimir del todo la desmedida ambi­
ción de su enemiga. El gobierno que tuvo la España después de la guer­
ra de sucesión era sin duda mucho mejor que el que tantos males le cau­
só en tiempo de Carlos xn ; pero no mudó su constitución, ó por mejor 
decir, siguió la España sin constitución alguna : cada provincia conti­
nuó con sus fueros y leyes particulares, formando, por decirlo asi, otras 
tantas naciones aparte": el despotismo feudal de la nobleza, los abusos 
del clero, la tiranía de las conciencias, y la plaga destructora del mo­
naquisino, siguieron en el mismo estado que antes estaban: en una pa­
labra, la mayor energía en el gobierno hizo que no se sintiesen tanto 
«los malesj pero quedaron en pie las causas que los habían producido. 
- Ahora bien, si la alianza con la Francia traxo á España tantos bienes 
•después de k guerra de sucesión ; \ quántos mas debemos prometernos 
quando, concluida la- guerra actual, nos véames en una paz, que jamas 
•podrá turbar nuestra natural enemiga, y gobernados por una constitu. 
eion que nos preserve de los abusos que hasta aqui nos han privado de 
la felrcidad á que ninguna nación puede aspirar con tanto derecho co­
mo la España? • 

Este dia feliz es el que todos deseamos, y el que prevea temblando 
nuestros enemigos. Pero llegará á pesar suyo, y la España conocerá en­
tonces todo el mal que ahora la estau haciendo. Queda de vmds. su afee 
tísimo.=G. N. 

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID. 

AVISOS. 

El puesto donde se vendía antes este periódico, que estaba «ituado en 
la calle de Atocha, frente á ía iglesia de santo Tomas., se ha trasladado 
á la librería de González, en la misma calle, frente á la casa de ios cinco 
gremios mayores, en donde continúa su venta en los mismos términos 
que hasta aqui. 

Un profesor de farmacia solicita unaregencia de botica dentro ó fue­
ra de esta corte. Darán razón en la botica sita en la plazuela del Ángel. 

Qualesquiera pueblo, que necesite de un cirujano práctico, y algo ins­
truido en casos de medicina , acuda por medio de su comisionado á la 
hostería titulada de Ja Corona, sita en la plazuela de la Cebada, esquina 
á la calle de las Velas, y preguntará por Antonio Giorgi, quien dará no­
ticia del dicho, cirujano. 

VENTAS. A':.< * 
En la calle de la Encarnación, esquina á la de Torija; frente á la igle­

sia de Doña.María de Aragón, quarto principal, seha abier.o almone­
da de varios trastos de tnenage ue casa, ropas, libios & c , que se darán 
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coa equidad para su prátitrt aéspac&o. E íb rá abierto por taráe y mafia-
ra k las horas •fregulát'es; 

Ea i&' tienda sitá-lBn la calle de la'ójórguera, casa ntím. 23, se fabrica 
y vende eücelente chocolate de yarios precios, y también hai todo gésc-
co de legumbres de-la mejor calidad á precios equitativos. ' • . ' ' ' , 

Al acreditado almacén de vtho legítimo de Valdepeñas, sito en la ca­
lle de la Amargura, esquina á ía.Mayar, ha llegado uaa gran remesa de 
este género, rrníi "sitptrior, y sé da la arroba á 60 rs., y el qaartillo á (6> 
quartos: otra de 16 ue Cniác&óh y Arganda, á $6 rs. la arroba, y á i £ 
quartos el quartiUo: otra de 'blanco, legitimo de Tepes, á 68 rs. la ar­
roba, y el quacctilo á 18 quartos; y otra de vinagre de yema, muí £ueí> 
íe y de especial gusto , á $3 rs. la arroba, y á 14 quartos el quartiUo. 
El almacenista, descoso de complacer % los que se sirven de su aliácea* 
£io omtee diligencia alguna en proporcionar que los precios de estos gé« 
.seros sean los mas equitativos á beneficio del público; y cambien serví • 
rá con corambre y moto gratis. 

En la plazuela de la Almádena, frente al convento de monjas del Sa-
«rameóte, casa DÚtn. 1, quarto J.° rse hallan de venta unos estantes pa­
ra libros ó papetes, pintados de color de porcelana al ólioé los quales so 
«caían y desaman, y se áacáa coa la equidad posible. 

•',; . P É R D I D A . ''', 

f Quien hubiese encontrado una llave de papelera, que se perdió haca 
^ 4 t $ ó ao dias, se servirá entregarla en la reloxefia'de la calle de. Tole* 

do, juato á ía iglesia de san liiáco el Rea!, y se ie gratificará. 

. . . ÍSRVIBKZfi. 

- y -"frlna joven de edad<á&-t$ años ,nque sabe coser , planchar, y algo ñc 
guisar, y nene personas q«e la abanen, pretende colocarse en una casa 
;<décente. OsrSa razan en ta tienda donde renden tinta Una, panel y pía* 

-•4x»s, sita en 4a,puerta del Sol, enfrente de la fuente. 

TtSATRO. 

En el del Príncipe, á las 6 de. la noche, se cxecut&rá la ca« 
«nedia en 3 acens titulada las Mocedades del Cid', primera parte , de 

, D. Guillen de Castro; se bailará el bolero, y se concluirá coa Un diyer» 
tido saínete. Actores «n la comedia: señoras1 B»us y Cabo: señores L?oa* 
ce, Avecilla, Soto, Contador, Casanoba, Fabián^ Aiycrá, Masf Oa iga^ 
tlubio, Liedó, Fernandez y Mariano Casanoba» 

- ' K - . 1 ' 
Con Reai Privilegie. Ea l a iaprenía del Diari», 

Sfi. ( " : ' ; > »- '. j . . 

r * • 
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